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Anie e ímpeíu de nuesfra Brigada se 

van desplomando las pofenfes (orfiíica-
i

ciones del enemigo

H O M B R E S  M A C H O S
A sí son en efecto los hombres de la Brigada 

nuestra. Curtidos por las ventiscas invernales de 
los altos picachos de la sierra del Centro, tersas 
sus carnes por el aguante de todas las nieves con 
las que se cubren aquellas regiones durante más 
de seis meses, acostumbrados al azote constante 
de las lluvias y del viento huracanado, encallados 
los pies y  el cuerpo por aquellos guijarros y  rocas 
cortadas, templados sus nervios por las largas no­
ches de avanzadilla en espera del ataque enemigo, 
ejercitados en el lanzam iento de bombas de mano 
y a tener rapidez en el asalto de posiciones, con 
acciones bri lantes y duras, como fué la lom a de 
Peña R ubia, y templada y  segura su moral con 
aquellas sublimes charlas del Hogar enfocadas 
ta jo  m il y variados aspectos, pero todos encami­
nados a conseguir el perfeccionamiento de nues­
tros soldados, para obtener de ellos un mayor ren­
dimiento para la  causa; el sedante halagador de 
aquel hermoso teatro donde cada centímetro cua­
drado y  cada obra de arte, estaba construido por 
los soldados de la Brigada, donde actuaba aquel 
inolvidable cuadro artístico, formado tam bién de 
entre los mismos camaradas; aquellas clases don­
de se iban arrancando de las garras del analfabe­
tismo los que por culpa de la  cerril burguesía es­
taban entre ellas aprisionados; el palenque de 
nuestro periódico, donde cada cual exponía y  ex­
pone sus impresiones, sus iniciativas y  sus críti­
cas sanas; todo ello fué la  amalgama de m ateria­
les, políticos, sociales, m ilitares y  culturales, con 
que se fueron templando estos hombres de acero, 
que han hecho de nuestra Brigada una fam ilia 
estrechamente unida y  una unidad del E jército  del

Pueblo que prefiere desaparecer cumpliendo con 
su deber en los campos de batalla antes que ser 
vencida.

Y  salieron a los once meses de sierra y  fueron 
a ser actores de las grandes operaciones de B rú ­
ñete, y  todavía permanece estupefacto el enemigo 
y aterrado ante aquel empuje arrollador de nues­
tros batallones, que dejaron en aquellos campos 
escritos con sangre, abnegación y  valentía^ el glo­
rioso nombre de: 32 B R IG A D A .

A hora son estos frentes de A ragón los que es­
tán conociendo quiénes som os y  cómo nos com­
portamos frente a l fascismo invasor.

Codo, pueblo bien fortificado bajo la  dirección 
alem ana, es señalado a nuestra Brigada con los 
camaradas de la  l l6 ,  actúan sólo dos batallones 
de la  nuestra, y  en perfecto orden de ataque, con 
escaso número de bajas rodean primero a l pueblo 
y  a los pocos m inutos ordenan que se calle la  ar­
tillería y  cumplido esto, con un arrojo sin  igual y 
entonando «L a Internacional®, se lanzan como 
un solo hombre a l asalto del pueblo, que se resiste 
tenazmente, pero que no puede continuar ante 
tanto valor y  tanto coraje como, pusieron los nues­
tros en el asalto, y  pasan unas horas y  sobre lo 
más alto del pueblo ondea orgullosa y  |victoriosa 
la  bandera de la  República Española.

E l  botín  lo constituyen miles de cabezas de ga­
nado, c a r r o s  blindados, am etralladoras, fusiles 
ametralladores, fusiles, prisioneros y  no sabemos 
cuantas cosas más.

Y  no se descansa, hay que coger Belchite para 
la  causa de la  lealtad.

Conocemos a nuestros camaradas: B e l c h i t e  
será nuestro.

Ayuntamiento de Madrid



Pág. 2 A V A N C E

Un consejo a os rec utas
Com o ya hemos dicho varias veces, nuestra conducta con res­

pecto a  los reclutas recién incorporados debe fundamentarse en el 
consejo constante, para que se pongan a  nuestra altura en cuanto 
a  experiencias guerreras y  p ara  con ello ah o rrar víctimas.

E l nuevo soldado ha de saber que cuando la artillería enemiga 
cañonea en campo abierto, donde no existen refugios naturales 
ni previamente acondicionados por nuestros zapadores, la m ejor 
m anera de evitar cl caer víctima de los obuses enemigos es la de 
refugiarse en los hoyos abiertos por dichos obuses, pues es muy 
difícil o  casi imposible que dos proyectiles caigan en cl mismo si­
tio, pues el cañón está  sujeto a  las leyes de dilatación por el calor  
que produce ia salida del obús, y  el tiro , por tanto, se va modi­
ficando en cl transcurso de la lucha, impidiendo por ello la exac­
titud y precisión qne cl artillero querría conseguir.

Las carreras  son inútiles y perjudiciales en grado sum o, puesto 
que impiden el que pueda escuchar tanto cl momento de disparar 
el enemigo, com o el silbido de la bala, y am bas cosas orientan al 
soldado para que pueda buscar, a  poco que se fije, la desenfilada, 
o sea cl sitio sobre el cual no se está realizando el tiro de arti­
llería.

E s preciso adem ás que acostum bre su oído a  distinguir cuándo 
son cañones enemigos los que tiran y cuándo los nneslros, pues 
no siempre que se oye silbar un obús es enemigo.

Hay que evitar también el que algunos perm anezcan de pie en 
un alardeo ridículo d -2 valor que a  nada conduce, pues hay pro­
yectiles que explotan en el aire y esparcen un sin fin de balines, y 
porque adem ás sí se está en un montículo o en descubierto, pue­
den ser observados sus movimientos por los observatorios del 
enemigo y con ello conocer cl sitio o los sitios por donde se en­
cuentran nuestras fuerzas.

AI recluta hemos de inculcarle que la prudencia consciente y 
serena no puede nunca en modo alguno confundirse con el miedo 
y que precisam ente cuando éste se manifiesta es cuando más víc­
timas se tienen, pues el miedo exagerado no es m ás que incons­
ciencia y locura.

Juan GARCIA 
Soldado de la 1.® Compañía, 4 . ‘" Batallón.

A S P E C T O S

P R U E B A S  E V I D E N T E S
C aras so nrien tes ,  p u lm ones que 

se  ensan ch an  y  p ara  los  q u e  parece  
no haber o x ig e n o  b astante  en la at­
m ó sfera ,  g r i to s  de jú b i lo ,  abrazos 
de h erm an os  y  vivas a la R ep ú blica ,  
am enizad os  por la o r q u e s ía  de la 
m uerte; el ron car  del ca ñ ó n ,  el c a n ­
te  de la am etralladora , la explosión 
seca  de la b o m b a  de m an o  y  el 
m ortero, el s i lb ido  de las  ba las  y el 
zum bido de la n eg ra  aviación .

S ó lo  las  f ison om ías  a traen ,  el res­
to d e  los  cu ep os  repele . D e sa s tra ­
dos, su cios ,  l len o s  de m iseria ,  su 
delgad ez  d enota  el ham bre q u e  han 
pasado.

S o n  un c e n te n a r  de so ld ad os  a

los  q u e  h oras  an tes  se  les  ob lig ab a  
con  la pistola s o b r e  las  s ien es  a d is­
parar contra sus verdad eros h erm a­
nos desde el ca m p o  facc io so  y que 
ap rovechand o  e l  a taq u e  d e  los 
nuestros  han podido  huir del in ­
fierno fascista  y  l leg a r  a nuestras 
l ineas ,  en  donde cada m inuto que 
p a sa  les  au m enta  el gozo y  la satis­
facc ión ,  al m ism o tiem po que estu­
pefactos  y  com o si de un su eñ o  se 
tratase, se  recrean  en  las  form as 
d e m o c rá tica s  y  de s in cera  ca m ara­
dería con  q u e  en nuestro  E jérc ito  
se  tratan je fe s  y soldados.

V ienen  de donde eran seres  infe­
r iores  a los  h o m b res  q u e  les m an ­

d ab an , de ser  tratados com o bestias 
de carga ,  de don de no piensan en 
e l lo s 'c o m o  seres q u e  tienen cere­
bro s ino  de ser  c a rn e  de cañón, 
don de nada se  les  e x p l ic a  y  sin em- 
barg o  han de o b e d e c e r  c e m o  má­
qu in as ,  de donde no hay españoles, 
p orqu e los  p ocos  q u e  nacieron  en 
esta  tierra  por e q u iv ocac ió n  ban 
perdido su nacion a lid ad  por «u trai­
c ió n ,  de donde se  a ses in a  vilmentí 
ai q u e  p iensa  o  su p onen  q u e  piensa,

Y estos  c a s o s  se  su ced en  un día 
y otro día, co m o  prueba irrefutable 
de que ju n to  a ios  tra idores  e inva­
so re s  no hay ser  hum ano que pue­
da vivir, só lo  pueden vivir la s  fieras 
Gomo ellos ,  que se  a lim entan  de 
c a rn e  de n iños y  m u je r e s  inde­
fensas.

[Ohl S i  m ister E d én  estuviese 
en estas  prim eras  lineas ,  y a  tendría 
e lem en to s  de ju ic io  para crear  un 
nuevo com ité  que ce le b ra r ía  su pri­
m era reunión  a llá  por el año  dos, 
mil...

¡Qué humano!

F A R

*★★★★★★*** *  *  *  *  * * ★ ★ ★ ★ * * * * *  «1» 

F E L IC IT A C IO N
H em os re c ib id o  una efusiva feli­

c i tac ió n ,  por nuestra actuación  en 
B rú ñ e te  y Q u i jo rn a ,  de nuestro  que­
r ido cam arad a  co m a n d a n te  Carras j 
co ,  hoy  J e f e  de la 4 0  B r ig a d a  Mix­
ta , y que m andó nuestro quinto 
batallón.

A n o so tro s  n o s  ha l len ad o  de or-̂  
güilo  y sa t is facc ió n  la tal felicita­
c ió n ,  por lo q u e  representa  y  por 
la ca lidad  d e l  cam arad a  q u e  la 
hace , co n  el que co m p artim os dias 
de n ev ad as  in ten sas  en el frente de 
la s ierra  y p o rq u e  e l lo  su p one el 
que los  q u e  pertenecieron  a  nuestra 
B r ig a d a  j^m ás se  o lvidan de ella y 
s igu en  paso  a paso su ya gloriosa 

actuación.
C u m p lie n d o  los  deseos  del ca­

m arad a  C arrasco ,  tran sm it im o s  por 
m edio de nuestro  periódico  la feli­
c i ta c ió n  a todos lo s  m an d o s  y sol­
d ad os  de nuestra  unidad, a los  que 
envía  un sa lu d o  fraternal y revo­
lucionario .

k * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * *

Imprenta ambulante de la
32 Brigada. -  35 división

Ayuntamiento de Madrid
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L A  V E R T I G I N O S A  C A I D A  

D E L  F A S C I S M O
£ n  n u e s í ra  patria no ha con- 

aegnido re n a c e r  el terrible fascio 
porque a ie m p re  el pueblo estuvo 
alerta y dispuesto a defenderse 
eontra él, como asi sucedió a prin­
cipios de la criminal subleva­
ción.
En Italia el pueblo está conti­

nuamente en lucha eontra las 
I hordas del ariminal dictador que 
I tiene sumido a sa pueblo en la 
I m ise ria  y el terror. Los antifas­
cistas italianos y fSidos los que 
ven con simpatía nuestra lacha 
contra el fascismo quieren a toda 

Icosfa o í r  por las radios clandes» 
it in a s  las noticias y los partes de 
I guerra de la actuación de nuestro 
¡¿¡arioso Ejército Popular; asi 
] mismo leen prensa y funcionan 
Ipegueños centros de reuniones en 
I/os cuales se llevan a cabo las 
idiscusiones sobre la intromisión 
IJe  Italia en España. Los obreros 
In o  cesan de hacer propaganda y 
Ide a A í proviene que el pueblo, 
Ique en el primer momento se le 
Vpudo engañar, ahqraestá alerta 
l y  dispuesto también a cumplir su 
yvenganza eontra el asesino de su 
\pueblo.
. ¿Estallará la revolución en 
l/ ía /í 'a ?  ¿Podrá la clase obrera v  
la n fí /a s c is ía  contra las hordas de 
\Mussolini?

La revolución llegará a estallar 
’ será sangrienta, porque el pue- 

\blo italiano está sufriendo desde 
í8ce y a  Aaslan ifes años el terror 
'hscista; se hará la revolución 
jorque las madres de miles y mi- 
Ves de italianos piden justicia y 
paien gue  el único c a u s a n te  de la 
auerte de sus hijos es el canalla 
ie Massolini. El pueblo podrá 

l« cA a r c o n íra  los agentes del dic- 
la a o r y  loa camisas negras, por- 
Bue en Italia ya se han dado ea- 
|£>s de no estar contentos algunos 
le/es de su ejéreito, y el descon- 
N n ío  de los soldados italianos es 
lom o  el reguero de pólvora, por- 
lu e  llega el fuego hasta donde 
pno se propone.

Todo esto unido a la actitud 
que está tomando el pueblo en 
contra de su dictador para que 
retire los soldados italianos que 
han invadido nuestro suelo haré 
que nuestra v ic to r ia ,  g ue  y a  está

próxima, se acelere y entonces 
podamos expulsar de nuestra pa­
tria a los mercenarios y iraido- 
res que han vendido nuestro te­
rreno a las naciones ámpcria- 
listas.
El pueblo italiano y todos loa 

pueblos oprimidos por la t i r a n ía  
pronto se levantarán contra sus 
opresoses para poder vivir u n  
régimen de libertad y justicia del 
que tanto tiempo vienen care­
ciendo, sufriendo toda clase de 
persecuciones y e s c a rn io s  de los 
verdugos de sus respectivos pue­
blos.

D E P A B L O  
127 Batallón.

Cuidado con las aguas
D eb em os  p ro c u ra r  p o r  iod os  los 

m edios a nuestro a lc a n ce  el  evitar 
co n ta m in a c io n e s  q u e  podrían ser 
trág icas  en  estos m om entos.

E s ta m o s  en un terren o  q u e  com o 
h ab é is  observado existen  infinidad 
de m osquitos,  debido a que por ser 
una parte de él d e  regadío , el agua 
p e rm an ece  e s ta n c a d a  en pequeñas 
la g u n a s  y  de aqui la abu ndancia  
de ta les  anim ales.

No d e b e m o s  ig n orar  ni un solo 
m om ento  que el m osqu ito  e s e !  que 
in ocu la  el paludism o, y  si b ien  es­
tos de por aqui, no tienen  trazas de 
ser  los  portadores de este mal, c o n ­
viene preservarse en  lo p o s ib le  de 
sus p icad u ras ,  s o b re  todo por las 
n o ch e s  q u e  es cuando m enos n os  
pod em os defender. P a ra  e llo  nada 
m e jo r  q u e  dorm ir bien tapado, pues 
durante  el d ía podem os a h u y e n ta r ­
los  co n  el hum o de los  p it i l los  o 
con  el pañuelo.

E s  p re c iso  q u e  te n g a m o s  m uy en 
cu enta  lo s  s it ios  d o n d e  n o s  baña­
m os, p u es  ex isten  m u ch as  ch a rca s

que por te n e r  sus ag u as  paradas, el 
m osqu ito  que vive so b re  e l las  es  el 
q u e  co n  m ás segu ridad  puede llevar 
e l mal palúdico.

Al bañ arn o s  procurarem os b u s­
car a g u a s  corr ientes  y  así  la l im ­
pieza  de la piel podrá  h a c e rs e  mu­
cho  m e jo r ,  pues sab ido  es ,  q u e  te ­
n iendo los  poros de la m ism a bien 
l im p io s  y  expeditos ,  s e  pu eden  ex ­
pulsar a l  ex ter ior  c ie r to s  l íq u id o s  
q u e  n o s  son  en o rm e m en te  perjudi­
c ia le s ,  c o m o  es  el sudor, que no 
e s  n i m ás  ni m enos  q u e  un veneno.

E sto s  son ,  a m i m odo d e  ver e le ­
m enta les  p roced im ientos  para  s a l ­
v arse  en  a lg o  de posib les  en ferm e­
dades. y n o  estaría  de m ás  q u e  
q u ie n es  t ien en  profundos c o n o c i ­
m ien to s  de e llo ,  ayud aran  a  esta 
o b ra  d e  d ivu lg ación  de m aneras  
de preservarse  de co n ta g io s ,  co n  lo 
q u e  ayudaríam os en o rm e m en te  a  la 
c a u sa ,  p u e s t o  que ahorraríam os 
víctim as.

P E D R O  de JU A N  
S o ld ad o  del te rce r  B l ló n ,  1.* Comp.*

El burgués so lo  se ocupaba  de  las h ijas dé  los campesinos para 

p rostitu irlas. N oso tros querem os que  tengan  nuestros mismos de­

rechos y  deberes, y  las respetamos para  d ign jíica rlas.
Ayuntamiento de Madrid
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S I E M P R E  E S  H O R A
Parece que cuando hablan los 

fusiles en constantes combates, no 
es posible dedicarse de lleno a la 
obra de cultura, que con verdade­
ro amor se realiza en los ratos y 
períodos de tiempo durante los 
cuales se descansa, pero a pesar 
de ello y  de no dar tregua a las 
armas, siempre se tiene un hueco 
para hacer dicha labor cultural.

E s  indudable que cuando llega 
la  noche y  durante la.s largas ho­
ras de avanzadilla, siempre los 
camaradas s o ld a d o s  comentan 
entre sí. los resultados de la  lucha 
y  es en este comentario donde se 
encuentra un motivo para de una 
m anera iiisensible y sin quitarle 
nada al mismo, enseñar al que no 
sabe.

' Veamos la manera de hacerlo:
Estam os comentando con un 

camarada el terreno que durante 
el día se ha conquistado al ene­
migo, y  uno cualquiera empezará 
a relatar el número de kilómetros, 
que el ignorante oirá sin saber lo 
que cada medida de estas signifi­
ca, y  entonces debemos aclararle 
que un kilóm etro tiene m il me­
tros, y  que un metro es un peda- 
cito de madera o de bule dividido 
en diez trocitos plegables o enro­
llados, igual que los que usan los 
albañiles, los carpinteros y  los 
sastres, y  que sirve para medir las 
distancias de un punto a otro, 
sean grandes o pequeñas, pues

para las pequeñas tiene los peda- 
citos dichos.

Q ue estamos comentando el 
número de prisioneros hechos al 
enemigo, pues el que ya sabe su­
mar, le dirá al que no sabe: «M i­
ra, camarada, ayer le hicimos al 
enemigo 4o prisioneros, que con 
10 que le hemos hecho hoy por la 
m añana son 50, y los 80 de esta 
tarde hacen una suma total de

l3 0  prisioneros, que si los quisié­
ramos escribir para que no se nos 
olvide, tendríamos que poner tres 
cifras, o sean tres números para 
que lo  comprendas m ejor, porque 
form an una cantidad que tiene 
unidad, decena y  centena, por 
tanto pondremos antes un uno, 
porque no hay más gue un cien­
to, después pondremos un tres, 
porque sólo hay tres veces diez, 
V por últim o un cero, porque no 
hay ninguno suelto.®

Como podremos apreciar, sin 
darnos cuenta de que enseñamos 
a sumar y  sistema métrico deci­
m al a los que lo ignoran, no de­
jam os por esto de comentar ale­
gremente los resultados halagüe­
ños del combate.

M IL IC IA N O  de C U L T U R A

★ A * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * - * -
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Nuestra Patria en pe igro
N uesha pa tria  esta en p e lig ro  

y  se encuentra amenazada 
p o r el fascismo ex tran je ro  
que es la peste encanallada.

N o  respetan a mujeres, 
niños, n i a vuestras hermanas; - 
arrasan pueblos enteros 
donde  está la retaguard ia .

El m undo  no se da cuenta 
de  lo  que  hace esta canalla, 
que ba ve n id o  a nuestro pueb lo  
a destru ir nuestras casas.

¿Pero es pos ib le  que  exista 
gen te  de ta l cual calaña?
.¿De qué  v ien tre  babran  nacido

estos bárbaros sin patria?

El m undo  está am enazado, 
lo  m ismo que nuestra España. 
[Levantaros, oprim idos, 
en favo r de nuestra causal

Pues nosotros cum plirem os 
la m isión encom endada 
de com batir al fascismo 
con heroísm o y  audacia.

El p o rve n ir de  nosotros, 
el v iv ir  de nuestra patria , 
es la sa lvación de l m undo 
y  la hum an idad  avanzada.

C A R D E N A S

D e la Sección de  Zapadores,

C on  fenacidad, firmeza, coraje, d e c i­
sión y obediencia a los mandos serón 
cumplidos victoriosamente los objeti vos 

señalados por el mando.
Ayuntamiento de Madrid




